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Introducción  

En la actualidad, los problemas de salud mental constituyen uno de los prin-

cipales desafíos sanitarios y sociales a nivel mundial. Se estima que en 2021 

aproximadamente una de cada siete personas padecía alguna patología en 

esta dimensión; las más prevalen tes eran los trastornos de ansiedad y los 

depresivos (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2025). Por otra 

parte, en Chile un 17,1 % de la población presenta sospecha o presencia de 

problemas de salud mental, con una mayor frecuencia también de síntomas 

de ansiedad y depresión (Bravo et al., 2024).  

Existe consenso de que las problemáticas de salud mental no se dis-

tribuyen de manera homogénea en la población. Al respecto, la evidencia 

muestra que los determinantes sociales de la salud no solo inciden en la apa-

rición de los trastornos mentales, sino también en su persistencia y severidad 

(Alegría et al., 2023; Wickramaratne  et al., 2022). Factores como el género, 

la inestabilidad económica, las dificultades para cubrir necesidades básicas 

o las barreras de acceso a servicios se asocian a una mayor frecuencia de 
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problemáticas de salud mental y a una mayor probabilidad de cursar cua-

dros de carácter crónico (Faruque et al., 2025). Estas condiciones configu-

ran escenarios de estrés prolongado que impactan directamente en el fun-

cionamiento psicológico, modulando tanto la vulnerabilidad al malestar 

como las posibilidades de recuperación (Jeste et al., 2025). Asimismo, estos 

factores generan y perpetúan ciclos intergeneracionales de desventaja en po-

blación expuesta a contextos de vulnerabilidad psicosocial asociados al es-

trés sostenido en el tiempo (Kirkbride et al., 2024).  

La complejidad de este fenómeno invita a comprender la salud men-

tal como un proceso dinámico, relacional y contextualmente situado (Ira-

rrázaval, 2020). En este sentido, cobra especial relevancia pensar en su ex-

presión en la niñez y la adolescencia, etapas cruciales de maduración en las 

que una proporción significativa de los trastornos mentales se manifiesta 

tempranamente, lo que evidencia la importancia de las condiciones de vida 

para su configuración (OMS, 2025). Este enfoque no solo amplía la manera 

de concebir la salud mental, sino que también exige examinar cómo las con-

diciones contextuales impactan en el funcionamiento del cerebro humano.  

  Al respecto, la evidencia en neurociencia del desarrollo muestra que 

la maduración de funciones cognitivas, emocionales y autorregulatorias 

ocurre en estrecha interacción con el entorno, donde las condiciones de es-

trés persistente, violencia o privación ma terial durante la infancia y la ado-

lescencia se asocian con alteraciones en redes cerebrales implicadas en el 

control ejecutivo, la regulación emocional y el procesamiento social (Casey, 

2023; León Rodríguez y Cárdenas Parra, 2021). Estas modificaciones af ec-

tan no solo la reactividad frente a la amenaza, sino también la sensibilidad 

a las recompensas sociales y la capacidad de aprender a partir de la expe-

riencia vincular, lo que configura patrones de funcionamiento que pueden 

persistir a lo largo de todo el  ciclo vital (Li et al., 2022). En este sentido, el 

entorno social temprano opera como un organizador central del desarrollo 

cerebral, proporcionando o restringiendo las condiciones necesarias para la 

maduración de la cognición social en períodos especialm ente sensibles del 

desarrollo ( Ilyka et al., 2021; Sakurai, 2022). Así, las condiciones externas 

al individuo se alzan como elementos constitutivos del funcionamiento 
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mental, anclando la experiencia a la historia relacional y contextual de cada 

sujeto (Atzil et al., 2018).  

Desde este marco, el desplazamiento hacia una comprensión rela-

cional de la mente humana encuentra un importante sustento epistemoló-

gico en la teoría de la autopoiesis desarrollada por Humberto Maturana y 

Francisco Varela. A partir de esta base, elaboracion es posteriores en el 

marco de la teoría de la enacción plantean que la mente no se concibe como 

la representación de un mundo externo previamente dado, sino como el 

modo en que un organismo vivo, a través de su interacción continua con el 

entorno, construye activamente su experiencia y las formas en que se vincula 

con los otros  (Ramos Mejía et al., 2024; Thompson, 2004). En este escena-

rio, conocer, vivir y dar sentido aparecen como dimensiones de un mismo 

fenómeno, en el que lo mental emerge como una forma particular de orga-

nización de lo vivo. Así, la autopoiesis permite comprender que el desarrollo 

psicológico se configura a partir del entrelazamiento constante entre lo bio-

lógico y lo social, de modo que las experiencias relacionales, mediadas por 

procesos neurobiológicos que se expresan a través del cuerpo, la emoción y 

el lenguaje, participan activamente en la constitución del sujeto y en la ma-

nera en que este se experimenta a sí mismo y a los demás (Garavito y Villa-

mil, 2017; Gibert -Galassi y Correa, 2001). Desde esta mirada, la mente deja 

de entenderse como una entidad cerrada o aislada, para ser concebida como 

un proceso que emerge en interacción con el entorno social, que produce 

sentido y orienta la acción desde una historia relacional situada (Flores 

Trejo, 2004).    

Considerando entonces que el desarrollo psicológico se establece en 

constante interacción con el entorno, la noción de mentalización se alza 

como un concepto relevante para dar sentido a este proceso. Este cons-

tructo se entiende como la capacidad de comprender el comportamiento de 

los demás a partir de sus estados mentales e intenciones subyacentes, así 

como la habilidad de entender el  impacto que los propios estados afectivos 

y comportamientos tienen sobre los otros (Fonagy y Target, 1996, 2000; 

Target y Fonagy, 1996). Así definido, es una pieza clave para sostener la idea 

de una mente en articulación con el medio, pues ofrece un modelo para 
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comprender cómo la mente humana se acopla con otras mentes y participa 

activamente en su propio desarrollo.  

En esta misma línea, si el funcionamiento mental emerge en la inter-

acción y el acoplamiento del sujeto con su entorno, resulta necesario anali-

zar cómo este proceso se manifiesta en la experiencia psicológica y cuáles 

son sus implicancias cuando dicho acopl amiento se ve interrumpido o ten-

sionado. En este sentido, el presente ensayo propone una revisión teórico -

conceptual orientada a articular los aportes de las teorías de la autopoiesis 

y la mentalización, con el propósito de ofrecer un marco comprensivo que  

permita pensar el desarrollo de la mente como un proceso relacional, si-

tuado y dinámico.  Esto, con el objetivo de contribuir a la comprensión de 

los modos en que los seres humanos construyen sentido de sí mismos y de 

los otros en contextos relacionales específicos desde etapas preverbales, así 

como de las consecuencias que se derivan cuando estos procesos se ven 

afectados, particularmente en escenarios de vulnerabilidad psicosocial. 

 

De los sistemas vivos a la coordinación social  

La teoría de la autopoiesis surge como un intento por explicar la constitu-

ción y permanencia de la vida a partir de su forma más mínima. Desde esta 

perspectiva, lo vivo no se caracteriza por la posesión de determinadas pro-

piedades materiales o funcionales, sino por una forma particular de organi-

zación. Un ser vivo es, en primer lugar, una unidad autónoma cuya identi-

dad se sostiene en una red cerrada de procesos de producción de compo-

nentes que, al operar de manera recursiva, generan y conservan la misma 

organización que los produce (Maturana y Varela, 1972/1998).  

La organización autopoiética se define por su clausura operacional, 

es decir, los procesos que la componen se articulan de tal manera que el 

sistema se sostiene a sí mismo como unidad. Sin embargo, esta clausura no 

implica aislamiento material. Los sistemas vivos son abiertos al intercambio 

de componentes con su entorno, pero cerrados en cuanto a la organización 

que define su identidad. Desde esta perspectiva, la autonomía del ser vivo 
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no implica independencia del medio, sino que todos los cambios quedan 

subordinados a la conservación de su organización. Cuando esta se pierde, 

el sistema deja de existir como unidad viva (Maturana y Varela, 1984/1994; 

Ramos Mejía et al., 2024). 

Para comprender este fenómeno, resulta clave distinguir entre orga-

nización y estructura. La organización refiere al conjunto de relaciones que 

deben mantenerse para que un sistema siga siendo lo que es, mientras que 

la estructura corresponde a los componentes materiales y relaciones concre-

tas que encarnan esa organización en un momento deter minado. En este 

escenario, la estructura puede cambiar de manera significativa a lo largo del 

desarrollo del organismo sin que este pierda su identidad, siempre y cuando 

su organización se conserve. Esta distinción permite comprender a los sis-

temas vivos como entidades dinámicas y situadas en una trayectoria de desa-

rrollo, capaces de transformarse sin perder su identidad (Letelier et al., 

2003; Maturana y Varela, 1972/1998; Ramos Mejía et al., 2024). 

La relación que existe entre el sistema autopoiético y su entorno se 

comprende, desde esta mirada, a través del concepto de acoplamiento es-

tructural. El acoplamiento estructural refiere a un historial de interacciones 

recurrentes entre un organismo y su ambiente, en el cual ambos se pertur-

ban mutuamente sin que el sistema pierda su organización. Aquí, el medio 

no genera ni determina los cambios del or ganismo, sino que actúa como 

fuente de perturbaciones frente a las cuales el sistema responde de acuerdo 

con su propia estructura. De esta forma, sistema y entorno cambian de ma-

nera congruente en un proceso de ajuste mutuo que permite la conservación 

de la  autopoiesis a lo largo del tiempo (Letelier et al., 2003; Maturana y 

Varela, 1972/1998). 

Este proceso es fundamental para la comprensión de la cognición. 

Desde la teoría de la autopoiesis y sus desarrollos posteriores, conocer no 

equivale a representar un mundo externo predefinido, sino a participar en 

una historia de acoplamiento viable con e l ambiente. El mundo que el or-

ganismo conoce emerge de su propia dinámica de interacción en función de 

aquello que resulta relevante para la conservación de su organización. En 

este sentido, conocer y vivir  constituyen dos dimensiones inseparables de un 
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mismo proceso, donde el sentido del entorno se construye en la experiencia 

misma del acoplamiento (Maturana y Varela, 1984/1994; Varela et al., 

1991/1997). 

Cuando el acoplamiento estructural ocurre entre sistemas vivos, y 

particularmente entre organismos dotados de sistema nervioso, se generan 

niveles de interacción más complejos. En estos casos, las interacciones re-

currentes permiten la emergencia de campos de coordinación consensuada, 

en los cuales las conductas de los participantes se articulan de manera esta-

ble. Estos acoplamientos relacionales complejos constituyen la base del fe-

nómeno social, en tanto hacen posible la coordinación de acciones entre 

indiv iduos que conservan su identidad en la relación (Duhalde, 2023). La 

coordinación conductual no depende de un control central ni de la trans-

misión de información entre estos sistemas, sino de la historia compartida 

de interacciones que consolida determinadas formas de acción conjunta. En 

el caso humano, estas coordinaciones alcanzan un encadenamiento progre-

sivo que da lugar al lenguaje, entendido como un fluir de coordinaciones 

consensuales de acciones. Desde esta perspectiva, lo social no se define por 

la autopoiesis de sus componentes individuales, sino por la forma de coor-

dinación que se establece entre ellos (Garavito y Villamil, 2017; Maturana y 

Varela, 1972/1998). 

Así, la teoría de la autopoiesis permite posicionar a la cognición y lo 

mental en un marco relacional, histórico y situado, donde la construcción 

de sentido y acción emerge en la interacción. Este enfoque sienta las bases 

para pensar fenómenos psicológicos complejos no como operaciones inter-

nas aisladas, sino como procesos que se configuran en el entramado de re-

laciones que sostienen la vida individual y social. Sobre esta base, es posible 

abordar la comprensión del otro como un fenómeno emergente de estas di-

námicas relacionales. 
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Del acoplamiento a la intersubjetividad  

La atención conjunta se define como la capacidad de coordinar la atención 

con otra persona hacia un foco de interés compartido, organizando la pro-

pia orientación atencional en relación con la del otro (Escudero -Sanz et al., 

2013; Mundy y Newell, 2007). Esta coordinación puede  expresarse tanto en 

la respuesta a señales sociales —el seguimiento de la mirada o del gesto —  

como, en estadios tempranos del desarrollo, en la iniciativa de un niño por 

dirigir la atención de uno de sus cuidadores hacia un objeto o evento, lo que 

resulta en la configuración de un marco relacional compartido (Carpenter 

et al., 1998; Ilyka et al., 2021).  

Desde la teoría de la autopoiesis, la atención conjunta podría com-

prenderse como una forma temprana de coordinación de coordinaciones, 

ya que no solo se alinean conductas atencionales, sino que se coordina re-

cursivamente la propia coordinación que las sost iene en la interacción. En 

ese sentido, no se trata simplemente de coincidir perceptivamente en un 

objeto, sino de participar en un episodio en que —como ocurre en la inter-

acción entre un niño y su cuidador —  cada acción se orienta en función de 

la acción d el otro, lo que da lugar a un patrón de articulación sensoriomo-

tora de carácter mutuo y relativamente estable (Escudero-Sanz et al., 2013; 

Haviland, 2021). En un escenario de interacciones tempranas, la atención 

conjunta inaugura un dominio triádico compue sto por el niño, el otro y el 

objeto, que introduce una forma inicial de intersubjetividad, donde el foco 

compartido adquiere sentido en la relación (Flavell, 2000).  

La evidencia en psicología del desarrollo ha mostrado que, en los 

seres humanos, esta capacidad emerge de manera progresiva durante el pri-

mer año de vida, avanzando desde formas iniciales de respuesta a la atención 

del otro hacia modalidades más complejas en las que el infante inicia acti-

vamente episodios de atención conjunta (Escudero -Sanz et al., 2013; 

Mundy y Newell, 2007). Esta transición es relevante, ya que la iniciación de 

la atención conjunta implica que el niño no solo monitorea la conducta aten-

cional del otro, sino que coordina su propia acción para influir en ella. Así, 

la atención conjunta se alza como una práctica relacional que contribuye 
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activamente a la organización de la cognición social (Mundy y Newell, 

2007). 

De acuerdo con Ilyka et al. (2021), las experiencias iniciales de in-

teracción social, principalmente aquellas caracterizadas por atención con-

junta, se asocian con el desarrollo funcional y estructural de redes cerebrales 

de orden superior implicadas en la integración socioemocional. En ese sen-

tido, la conectividad entre redes visuales, sistemas atencionales y la red por 

defecto se ve fortalecida en infantes que participan con mayor frecuencia en 

episodios de atención conjunta, lo que sugiere que estas coordinaciones par-

ticipan activamente en su consolidación funcional durante períodos de alta 

plasticidad cerebral. Junto con ello, las interacciones caracterizadas por sin-

cronía y reciprocidad se vinculan con una mejor regulación emocional 

frente a situaciones de estrés, lo que destaca el rol de la atención conjunta 

como base del desarrollo socioemocional temprano. 

En el ámbito del lenguaje, la atención conjunta cumple una función 

estructurante: al permitir, en estadios iniciales del desarrollo, que el infante 

identifique el foco atencional del adulto como clave para interpretar la in-

tención referencial, reduce la ambigüedad comunicativa y facilita la adqui-

sición de palabras (Eriksson, 2019; Flavell, 2000). Desde esta perspectiva, 

el lenguaje emerge como una expansión de coordinaciones previas, en las 

que gestos, miradas y vocalizaciones se organizan en un espacio compartido. 

La atención conjunta opera así como un andamiaje relacional que posibilita 

la generación de coordinaciones consensuadas. 

En este escenario, la atención conjunta contribuye al desarrollo de 

la intersubjetividad, al permitir que, en etapas iniciales del desarrollo, el 

niño comprenda a los otros como agentes intencionales, con metas y focos 

de atención propios (Carpenter et al., 1998; Flavell, 2000). La capacidad de 

interpretar intenciones, anticipar acciones y compartir experiencias se con-

figura en el marco de estas coordinaciones tempranas, que preparan el te-

rreno para formas más complejas de cognición social. Comprendida como  

una coordinación de coordinaciones, la atención conjunta aparece así como 
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un fenómeno central en el despliegue relacional del desarrollo humano, ar-

ticulando el lenguaje, la emoción y las dinámicas relacionales desde los pri-

meros momentos de la vida. 

 

Del gesto al aprendizaje  

Si la atención conjunta en estadios iniciales del desarrollo inaugura un do-

minio intersubjetivo en el que las acciones del niño y del otro se coordinan 

en torno a un foco compartido, es relevante precisar cómo ciertas coordina-

ciones tempranas generan las condiciones para el  aprendizaje social y, pro-

gresivamente, para formas más complejas de cognición social. En este esce-

nario, las  señales ostensivas y la  confianza epistémica  se vuelven claves al 

operar como reguladores de la apertura del sujeto a la informa ción social, 

modulando la disponibilidad para incorporar conocimiento cultural como 

orientador de la acción ( Csibra y Gergely, 2006, 2009; Fonagy et al., 2015, 

2023; Li et al., 2023).  

Es posible entender a las  señales ostensivas como estímulos o con-

ductas mediante las cuales un agente señala su intención comunicativa y es-

pecífica al destinatario del mensaje, tales como el contacto visual, la respon-

sividad contingente, el uso del nombre propio y la prosodia del habla diri-

gida (Csi bra y Gergely, 2006, 2009; Fonagy et al., 2015; Jamnadass , 2020). 

Su función no se limita a captar la atención, sino a instalar un  contexto pe-

dagógico en el que el receptor interpreta que lo que sigue debe ser retenido 

como conocimiento relevante y generalizable (Csibra y Gergely, 2006, 2009; 

Jamnadass, 2020). En este escenario, se ha observado que la ostensión 

puede influir en el aprendizaje  más que la atención por sí sola, donde seña-

les no ostensivas pueden captar atención sin producir el mismo efecto en el 

aprendizaje referencial (Okumura et al., 2020). Así, la ostensión puede con-

cebirse como un gatillante del acoplamiento estructural a través de un mar-

cador relacional que organiza la interacción hacia un circuito específico de 

coordinación, en el cual la conducta del otro es interpretada como una de-

mostración intencional y no únicamente como una acción fun cional sobre 

el entorno (Csibra y Gergely, 2006, 2009).  
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En este punto se articula la noción de  confianza epistémica, definida 

como la disposición a considerar que el conocimiento comunicado por otros 

es auténtico, personalmente relevante y, además, generalizable (Asgarizadeh 

et al., 2023; Fonagy et al., 2015; Li et al., 2023; Sprecher et al., 2022). Las 

formulaciones m ás actuales de este concepto subrayan que esta apertura 

ocurre en tensión con la  vigilancia epistémica, entendida como una postura 

protectora frente a información que puede ser potencialmente engañosa, 

irrelevante o perjudicial (Fisher et al., 2021; Fonagy  et al., 2015; Li et al., 

2023; Sprecher et al., 2022). Desde esta perspectiva, la confianza epistémica 

no implica credulidad; más bien, funciona en un equilibrio entre apertura y 

cautela que permite sostener el intercambio social sin perder la capacidad 

de discriminación (Fonagy et al., 2023; Li et al., 2023).  

Desde la mirada de la pedagogía natural, las señales ostensivas ac-

tuarían como llaves que, al reducir transitoriamente la vigilancia epistémica, 

activan una postura pedagógica y abren una vía rápida para incorporar co-

nocimiento culturalmente significativo (Csibra y Gergely, 2006, 2009; Fo-

nagy et al., 2015; Fisher et al., 2021). La evidencia en estudios del desarrollo 

temprano ha propuesto que los lactantes muestran una sensibilidad especí-

fica a estas señales, lo que permite preparar la atención para aprender sobre 

el mundo social y cultural má s allá de la experiencia inmediata (Csibra y 

Gergely, 2006, 2009; Jamnadass , 2020). En otras palabras, el aprendizaje 

social humano se apoya en un dispositivo comunicativo específico que fa-

vorece la generalización. Así, lo aprendido no queda fijado como un episo-

dio aislado, sino como conocimiento aplicable a otros contextos (Csib ra y 

Gergely, 2009; Jamnadass, 2020; Okumura et al., 2020).  

 

Del aprendizaje a la convivencia  

El análisis de las señales ostensivas desde la teoría de la autopoiesis permite 

indicar que estas no constituyen herramientas comunicativas incorporadas 

externamente al organismo, sino formas de operar que emergen del vivir 

humano en tanto sistema autónomo y relacional. En este marco, el entorno 

no instruye al organismo —a lo más, lo perturba —  y las transformaciones 
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que se gatillan quedan siempre determinadas por la estructura del propio 

sistema (Maturana y Varela, 1972/1998). Bajo esa lógica, la ostensión puede 

comprenderse como una perturbación relacional que, al desplegarse en el 

convivir, favorece secuencias de acoplamiento estructural y abre una dispo-

nibilidad recíproca para la coordinación (Maturana y Varela, 1984/1994, 

1972/1998). Dicho de otro modo, la señal ostensiva no transmite aprendi-

zaje, sino que hace posible un tipo de interacción en la que el sistema puede 

conservar y complejizar regularidades de acción con otros.  

Este fenómeno adquiere mayor visibilidad cuando se considera la 

recurrencia de estos encuentros en dinámicas triádicas de atención con-

junta. En coherencia con la noción de Maturana y Varela (1984/1994, 

1972/1998) del lenguaje como coordinación consensual d e acciones y, más 

específicamente, como un fluir recursivo de coordinaciones de coordinacio-

nes, la atención conjunta puede leerse como un umbral relacional que per-

mite que la coordinación no quede restringida al aquí y ahora sensoriomo-

tor, sino que empiece a estabilizarse como un patrón. En este punto, el aco-

plamiento recurrente puede ser entendido desde el concepto del modo-no-

sotros (Tuomela, 2006). Este consiste en una orientación relacional de la 

acción, en la que las perspectivas individuales se coordinan en torno a una 

meta compartida sin perder su diferenciación. No se trata, por tanto, de la 

emergencia de una mente grupal unificada. El modo -nosotros se constituye 

en la acción misma y sostiene metas compartidas desde etapas tempranas 

del desarrollo (Bianchin, 2015; Moll et al., 2021). La reiteración de estas 

coordinaciones posibilita el desarrollo progresivo del dominio relaciona l, el 

cual transita desde formas iniciales de acción conjunta hacia configuracio-

nes más complejas que habilitan tanto el lenguaje como el aprendizaje social 

(Koreň, 2016). 

En este mismo contexto, la confianza epistémica puede ser conce-

bida como un modo de apertura al aprendizaje social que se ancla en la 

relación y no en la validez de contenidos. En ese sentido, si la confianza 

epistémica supone considerar que lo comunicado por otro es relevante, ge-

neralizable y pertinente para uno mismo (Fonagy et al., 2015; Fonagy  et al., 

2023), entonces su condición de posibilidad puede dialogar con el fenó-

meno de aceptación del otro como legítimo otro en la convivencia, sin la 
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cual la coordinación se empobrece y lo social pierde su fundamento (Matu-

rana, 1990). Así, la ostensión, al intensificar la recurrencia del acoplamiento 

en atención conjunta, abre un dominio de coordinación donde el lenguaje 

y el aprendizaje social se encarnan como formas históricas de convivencia y 

transformación estructural compartida. 

 

De la recursividad a la transmisión de la cultura  

La mentalización puede ser entendida como la capacidad de comprender la 

conducta propia y ajena en función de estados mentales subyacentes (Fo-

nagy y Target, 2000). Su despliegue depende de condiciones relacionales 

que permiten al sujeto situarse reflexivam ente en un dominio compartido 

con otros (Campbell et al., 2024), ya que surge como un fenómeno emer-

gente en la red de coordinaciones relacionales que sostienen la vida social.  

A partir de lo anterior, y desde la perspectiva de la autopoiesis y la 

biología del conocer, la mentalización, como los demás fenómenos mentales 

humanos, no puede ser explicada únicamente como un proceso localizado 

en el cerebro, sino dentro de las dinámic as relacionales que emergen en el 

vivir en el lenguaje (Maturana, 1989; Maturana et al., 1995). Así, la menta-

lización puede ser comprendida como una modalidad de observación de 

segundo orden, es decir, en la que el sistema humano se vuelve capaz de 

distinguir su propio operar y el del otro en un dominio de coordinaciones 

recursivas. Esta capacidad no emerge de manera espontánea ni solo como 

el resultado de un proceso intrapsíquico, sino que se configura en el historial 

de dinámicas de acoplamiento sensoriomotor temprano entre el niño y sus 

cuidadores, para posteriormente operar en el lenguaje (Maturana, 1989, 

1990). 

En los primeros momentos del desarrollo, esta forma de compren-

sión del otro se expresa de manera predominantemente implícita y corporal. 

La evidencia actual muestra que la mentalización generada por cuidadores 

no se restringe a comentarios verbales sobre l a mente del niño, sino que 

incluye una dimensión encarnada, mediante la cual la figura adulta ajusta 



 
   217 Capítulo 10 · De la autopoiesis a la mentalización. Moufarrej Riff Silva  

sus patrones corporales a los estados mentales que percibe en el infante 

(Afek  et al., 2022; Aras et al., 2024; Gagné et al., 2021). Este ajuste consti-

tuye un proceso de acoplamiento preverbal entre ambos. Esta mentalización 

encarnada se alza como una forma temprana de coordinación social que 

permite al niño experimentar que su expe riencia interna es reconocida y 

regulada en la interacción, lo que favorece el desarrollo progresivo de re-

presentaciones emocionales y relacionales de mayor complejidad (Campbell 

et al., 2024; Gagné et al., 2025). 

Estas coordinaciones tempranas configuran la regulación corporal 

del infante y, al mismo tiempo, sientan las bases del aprendizaje social y la 

transmisión de la cultura. En continuidad con lo anterior, la confianza epis-

témica, vinculada a la capacidad de m entalizar, implica una disposición re-

lacional que permite al sujeto abrirse al conocimiento comunicado por otros 

cuando experimenta que su perspectiva ha sido comprendida y validada 

(Fonagy  y Allison, 2023). Así, la mentalización opera como una herramienta 

que posibilita la apertura al aprendizaje social (Fonagy y Allison, 2023).  

En este marco, cuando las coordinaciones sociales permiten al sujeto 

sentirse reconocido como agente intencional, en el denominado modo -no-

sotros, se habilita la transmisión de conocimiento culturalmente relevante y 

la actualización flexible del sentido de sí y de los demás (Campbell y Allison, 

2022; Fonagy  et al., 2022). De este modo, mentalización, confianza episté-

mica y modo -nosotros se entrelazan en un mismo proceso: el que permite 

formas cada vez más complejas de coordinación entre los seres humanos. 

 

De la interrupción del acoplamiento a la psicopatología  

Los desarrollos anteriores permiten comprender que la cognición, el apren-

dizaje social y la transmisión de la cultura se sostienen en la estabilidad de 

dinámicas relacionales de acoplamiento que se configuran desde etapas 

tempranas del desarrollo. En ese sentido, la atención conjunta, la confianza 

epistémica y la mentalización pueden ser entendidas como expresiones de 

un mismo dominio de coordinación, en el que el sujeto se constituye en re-

lación con otros, regulando su experiencia y construyendo sentido en  un 
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espacio compartido. Sin embargo, esta organización puede ver interrum-

pida su continuidad cuando estas dinámicas se ven tensionadas en contextos 

de adversidad y estrés relacional. 

La comprensión del trauma como fenómeno interaccional permite 

situar su impacto no solamente como un antecedente episódico, sino como 

una interrupción activa de los procesos de acoplamiento y coordinación que 

sostienen el aprendizaje social y la construcción compartida de realidad. Tal 

como ya se ha mencionado, desde la teoría de la autopoiesis el medio opera 

como fuente de perturbaciones y las transformaciones que se gatillan que-

dan determinadas por la estructura del propio sistema, siempre orientadas 

a conservar su organización (Maturana y Varela, 1984/1994, 1972/1998). 

En este sentido, cuando el entorno temprano se configura como hostil o 

impredecible, tanto por abuso, maltrato o negligencia, el sistema se estabi-

liza en modos de coordinación defensiva que le resultan viables para sobre-

vivir, pero restringen la apertura a nuevas distinciones y empobrecen la plas-

ticidad relacional necesaria para el convivir social.  

En este escenario, la psicopatología puede ser comprendida como la 

conservación de patrones de coordinación que, habiendo sido adaptativos 

en un contexto adverso, se rigidizan y se vuelven disfuncionales en escena-

rios sociales generales que requieren coope ración, flexibilidad e intercam-

bio. Este cierre del aprendizaje social se expresa, de manera transdiagnós-

tica, como un quiebre de la confianza epistémica, es decir, se bloquea la 

disposición a considerar que el conocimiento comunicado por otros es au-

téntico, relevante y generalizable, o bien se desplaza hacia una credulidad 

inapropiada que deja al sujeto vulnerab le a nuevas dinámicas traumáticas 

(Fonagy et al., 2015; Li et al., 2023; Protopapa et al., 2024). Así, el intercam-

bio social, que debiera operar como matriz de actualización del conoci-

miento sobre el sí mismo y el mundo, se transforma en una fuente de ame-

naza, sospecha o confusión, lo que consolida un aislamiento epistémico que 

intensifica la desconexión y sostiene narrativas internas rígidas y difíciles de 

modificar (Fonagy et al., 2022; Kampling et al., 2022).  
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Este mismo proceso compromete la mentalización, ya que el trauma 

puede inhibir, como mecanismo defensivo, la curiosidad por las mentes. 

Como consecuencia, pensar en estados mentales propios y ajenos resulta 

amenazante, y el funcionamiento se desplaza hacia modos automáticos, ses-

gados y altamente vigilantes en la interacción (Garon -Bissonnette et al., 

2023; Knox, 2016). En otros casos, la imaginación social se desorganiza y 

genera interpretaciones de la experiencia que no encajan con una realidad 

consensuada. Esto debilita el modo -nosotros, que requiere una triangula-

ción entre el sujeto, el otro y el mundo compartido para colaborar y apren-

der (Campbell y Allison, 2022; Fonagy et al., 2022). En ambas dimensiones, 

el quiebre del acoplamiento no implica ausencia de organización, sino una 

clausura operativa recurrente que se conserva porque en algún momento 

fue útil, aunque en el presente limite el acceso a experiencias interpersonales 

mentalizadoras capaces de reabrir el aprendizaje social y la coordinación 

con el entorno (Campbell et al., 2024; Li et al., 2023).  

 

Conclusión  

La articulación teórica desarrollada en este capítulo permite sostener una 

comprensión de la mente humana como un proceso relacional, histórico y 

situado, que emerge de dinámicas de acoplamiento estructural y coordina-

ción social. En ese sentido, la autopoi esis ofrece un marco epistemológico 

que desplaza la concepción de lo mental como una operación intrapsíquica 

aislada y permite situar fenómenos como la cognición social, la mentaliza-

ción y el aprendizaje cultural en el entramado de relaciones que sostienen la 

vida individual y colectiva. Así, la mentalización, entendida como una forma 

de observación de segundo orden, emerge como una capacidad que se con-

figura progresivamente en el lenguaje y en la experiencia relacional, lo que 

posibilita la construcción co mpartida de sentido y la transmisión de cono-

cimiento culturalmente relevante. 

Desde lo anteriormente propuesto, el trauma puede comprenderse 

como una interrupción de estos procesos de coordinación. Ante la fractura 

del dominio consensual, no se pueden mantener coordinaciones estables, lo 

que lleva al sistema nervioso a adaptarse para sobrevivir a costa de disminuir 
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la complejidad de su acoplamiento. Este proceso provoca la ruptura de la 

observación de segundo orden: el lenguaje deja de ser un espacio para cons-

truir sentido y pasa a categorizar al otro como fuente de desconfianza. En 

este escenario, los síntomas se al zan como un dominio de coordinaciones 

que se conservan porque permiten la sobrevivencia, pero limitan la capaci-

dad de consensuar la experiencia que se genera en el proceso de acopla-

miento. 

Desde esta mirada, la psicopatología no se presenta como ausencia 

de organización, sino como la conservación de formas de coordinación que 

fueron viables en contextos adversos tempranos, pero que empobrecen la 

apertura al aprendizaje social, la confianza e pistémica y la mentalización. 

Reconocer esta dimensión relacional del sufrimiento plantea desafíos rele-

vantes para la clínica y la intervención psicosocial, y orienta el foco hacia la 

restauración de condiciones relacionales que permitan reabrir el acopla-

miento, la construcción de sentido compartido y la participación del sujeto 

en dominios sociales más amplios. 
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